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PABLO, PROTAGONISTA E  INSPIRADOR
DE LA VIDA CONSAGRADA

Cuando hablamos de Pablo como modelo e inspirador de la vida consagrada, tenemos que evitar un anacronismo: no podemos atribuir la imagen de la vida religiosa que encontramos en nuestro contexto a comienzos del tercer milenio.

No obstante, un estudio de Pablo resulta especialmente atractivo, porque deja entrever un tipo de vida que supera claramente los estancamientos, las componendas, la superficialidad que pueden acechar a la vida consagrada, con el riesgo de rebajar su nivel.

El bautismo fundamento de la vida consagrada

Después de la conmoción y el desconcierto que supuso el encuentro con Cristo en el camino de Damasco, Pablo es bautizado. En el bautismo es donde nace el auténtico Pablo.

Posteriormente reflexionará sobre su experiencia bautismal; en Rom. 6,1-11, expresará el fruto maduro de estas reflexiones. Pablo parte de su experiencia y la convierte en mensaje para todos. El bautismo es, principalmente, un contacto directo con la muerte de Cristo. Para Pablo, se trata de un contacto vital, prácticamente una ósmosis, con la muerte y resurrección de Cristo.

Se empieza con la muerte: “¿No sabéis que, al quedar unidos a Cristo mediante el bautismo, hemos quedado unidos a su muerte?” (Rom. 6, 3).
La aplicación de la muerte de Cristo, entendida desde esta franja dinámica de valores que tiene lugar en el bautismo y que se manifiesta constantemente, garantiza al cristiano una situación permanente de positividad. A través de Cristo, se instaura en el cristiano una fuerza arrolladora de liberación y recreación.

La muerte de Cristo se nos aplica –sigue Pablo en su reflexión de profundización- junto con su resurrección. Muerte y resurrección constituyen el binomio inseparable del misterio pascual. Nunca se da la una sin la otra.

La participación en la vitalidad de Cristo resucitado será precisada posteriormente por Pablo como un compartir el Espíritu. En efecto, el Espíritu constituye el don pascual por excelencia. Y el Espíritu se convertirá en un <<agente de cristificación>> en la existencia concreta del cristiano, sugiriéndole en toda circunstancia de la vida, la <<verdad-valor>> apropiada, junto con la fuerza para ponerla en práctica.

Resumiendo, podemos decir que el don permanente y continuado del bautismo como participación adecuada de la muerte y resurrección de Cristo es la raíz operativa de toda vida cristiana, y de la vida religiosa, de la que constituye una especie de condensación ofrecida por Dios mediante una vocación específica.
El Vaticano II afirma: (La vida religiosa) “constituye sin duda una peculiar consagración, que radica íntimamente en la consagración del bautismo y  la expresa con mayor plenitud” (P.C. 5).
La vocación formula la vida religiosa de Pablo
Para entender la vocación conviene, ante todo, deshacer un equívoco: la vocación en la perspectiva bíblica general y en la específica de Pablo, es propia de todo cristiano y no está reservada a determinadas categorías de la vida eclesial, como la sacerdotal o la religiosa.
La vocación consiste en una <<llamada personal>>, por el propio nombre, en la que Dios toma la iniciativa. Por eso es una llamada del todo particular, con elementos y detalles que vale la pena profundizar.
Ante todo, destacamos la terminología: esta llamada personal: esta llamada personal también se dice <<elección, determinación, separación, selección>>. Pablo se expresa en estos términos visiblemente emocionado:

“Pero cuando Dios, que me había elegido desde el vientre de mi madre, me llamó por su gracia, y me dio a conocer a su Hijo…>> (Gál. 1, 15-16).

En su origen, siempre hay un movimiento de la bondad de Dios, una amabilidad gozosa: es el gozo del artista que siente cómo nace dentro un proyecto, un sueño por realizar, y que lo primero que hace es contemplarlo con gozo y estupor. La <<determinación>> posterior expresa los elementos concretos, los rasgos característicos de este sueño.
La llamada personal, por el propio nombre, es la atribución de este proyecto determinado y admirado a una persona. Aquí el nombre no denomina sino que califica: confiere a la persona los rasgos del sueño de Dios referido a ella, y lo hace en un contexto de reciprocidad. Dios atribuye el nombre, con toda su potencialidad dinámica, y lo hace, en cierto modo, en diálogo: espera una respuesta. Recibirá la respuesta de la agradecida aceptación del propio nombre y de la ejecución de sus implicaciones. Pero se trata de una aceptación y de una ejecución que tienen lugar mirando siempre a Dios, respondiéndole, prácticamente cara a cara con él.

La vocación, como decíamos, es propia de todo cristiano: constituye la atribución y la especificación del <<nuevo nombre>> que Dios da a cada uno. La vocación a la vida consagrada, en la óptica de Pablo, se sitúa en este marco general: es un <<nuevo nombre>>, con un contenido específico, que la persona llamada recibe con alegría.
La llamada personal es omniabarcante. Pablo, que percibe el <<apostolado>> como contenido de su <<nuevo nombre>>, pondrá en él sus mejores energías, todos sus recursos humanos, en una visión compacta: cuanto más apóstol sea, será más libre (cf. 1 Cor. 9), será más hombre, y viceversa. Pondrá todo el hombre en el apostolado, con las implicaciones que veremos, sin dejar nada fuera.
También la vocación a la vida consagrada posee este carácter compacto y total. Por tanto, la totalidad de las energías humanas de la persona habrá de centrarse en la comprensión y la realización gozosamente creativa del <<nuevo nombre>> recibido.

Cualquier carisma de vida consagrada implica una vocación dentro de la vocación: el individuo siempre tendrá la responsabilidad indelegable de interpretar y hacer suyos, bajo la guía del Espíritu, los valores que Dios le presenta en el carisma global de la institución a la que le llama.

LA CASTIDAD : “Cara a cara con Dios, sin divisiones” (1 Cor. 7, 35).
La virginidad ideal de la comunidad cristiana encuentra una concreción cada vez mayor en la elección de la virginidad. Pablo habla de ello de manera difusa y con toda sinceridad. Vamos a seguir los puntos más destacables de su exposición.
Mientras la pertenencia a Cristo por un vínculo de amor se refiere a todos los cristianos indistintamente y no es algo facultativo, por lo que hace a la elección específica de la virginidad, Pablo confiesa no tener un mandato del Señor que transmitir (cf. 1 Cor. 7, 25). Ya ha afirmado con anterioridad que <<cada uno tiene de Dios su propio don (charisma): unos de una manera, otros de otra>> (1 Cor. 7, 7). Por consiguiente, la opción por la virginidad nace dentro del propio don personal.
Para Pablo, igual que para Mateo (cf. Mt. 19, 10-11), la elección de la virginidad se sitúa claramente en la reciprocidad entre Dios, Cristo y el individuo. Hay una especie de celoso secreto, un entendimiento tácito, un gustarse, una atracción mutua que escapa a cualquier intento de racionalización y que sólo sigue la lógica de la intersubjetividad y del amor.

Esto es lo que habría sucedido a Pablo, aunque resulta difícil descifrar su secreto. Cuando, hablando con toda sinceridad, les comunica decididamente a los corintios: <<quisiera que todos los hombres fueran como yo>> (1 Cor. 7, 7), se refiere –tal como se desprende de todo el contexto (cf. 1 Cor. 7, 1-6)- a su condición célibe. Y no dice más, lo que ha llevado a algunos estudiosos, visto el elevadísimo aprecio que muestra por el matrimonio (cf. ef. 5, 31-32), a suponer que estaba viudo. 
Cuando Pablo habla de los valores propios de la virginidad, nos ofrecerá un espejo de sí mismo: <<El soltero se preocupa de las cosas del Señor y de cómo agradarle>> (1 Cor. 7, 32). Se trata aquí, de quien elige la virginidad y el celibato en el contexto de las relaciones con Dios y con Cristo. Pablo no admitirá un celibato por comodidad o falta de compromiso.

La reciprocidad  con el Señor que aquí se exige es totalizadora, y Pablo, hablando de este modo de la virginidad, está convencido de estar empujando en la dirección correcta, hacia lo que es conveniente y digno de un cara a cara con el Señor, sin divisiones (1 Cor. 7, 35).
Lejos de constituir un vacío psicológico –tal vez la ilusión de amar a Dios cuando no se ama a nadie-, la elección de la virginidad implica una particular plenitud, que llega, incluso, a ser desbordante. El Cristo vivo, palpitante, que atrae e implica de manera irresistible, este Cristo que Pablo presenta en su apostolado es un Cristo que ama y es amado <<locamente>>, más allá de cualquier esquema y por encima de toda medida.
La Pobreza: <<Libre de todos, me he hecho esclavo de todos>>
La pobreza es, para Pablo, una categoría teológica. Retomando la línea del Antiguo Testamento, Pablo la hace suya y la reinterpreta de manera creativa. Lo que era una confianza puesta sólo en Dios, acompañada por una situación material de indigencia, se convierte en la renuncia de sí, en vaciamiento, en espacio total para Cristo.

Esta elaboración teológica guía toda la práctica de Pablo. Para entenderla mejor, podemos estructurarla en tres círculos concéntricos.
El primero de ellos es el aspecto social. Proveniente de una familia acomodada, Pablo desarrollaba un trabajo de un cierto nivel artesanal. Era <<fabricante de tiendas>>, y los que empleaban las tiendas eran fundamentalmente los soldados romanos.  Pablo mantendrá esta ocupación en su vida de apóstol, después de su vocación cristiana.

Por tanto, el Pablo cristiano y apóstol no hace una opción por la pobreza que llame la atención por su radicalidad, no reproduce el modelo de ruptura de Juan el Bautista, a quien, ciertamente, conocía y apreciaba, sino que afirma explícitamente:

“Sé carecer de lo necesario y vivir en la abundancia; estoy enseñado a todas y cada una de estas cosas, a sentirme harto y a tener hambre, a nadar en la abundancia y a experimentar estrecheces>> Flp. 4, 12).
Pablo se ha adaptado a las circunstancias concretas. En Corinto, tiene a gala trabajar con sus propias manos (1 Tes. 2, 9), para predicar <<de balde el evangelio de Dios>> (2 Cor, 11, 7), mientras que aceptará agradecido cualquier tipo de ayuda.

Será amigo de personas ricas e influyentes y, al mismo tiempo, de sus esclavos, tal como nos muestra el caso de Filemón. También administrará importantes sumas de dinero, como el de las colectas realizadas en las Iglesias griegas a favor de Jerusalén.

Es verdad que su vida no fue cómoda. Él mismo nos recuerda, de manera impresionante, la cantidad de dificultades que tuvo que afrontar para anunciar el Evangelio.

Ciertamente, la pobreza de Pablo se sitúa principalmente en el interior de su persona. Tenemos una lograda síntesis en 1 Cor. 9, 19-23:
<<Libre, de hecho, como estoy de todos, me hago esclavo de todos para ganarlos a todos. Con los judíos me hago judío; con los que están bajo la ley, como quien está bajo ella, sin estarlo, para ganar a los que están bajo la ley; con los que están sin ley, como quien está sin ella, para ganarlos, yo que no estoy sin ley de Dios, sino bajo la ley de Cristo. Con los débiles en la fe me hago débil para ganar a los débiles; me hago todo para todos, para salvarlos a todos. Todo lo hago por el evangelio, para participar de sus bienes>>.

Tras su primera afirmación programática, Pablo ilustra algunos aspectos de este <<hacerse todo para todos>>, poniendo algunos cuantos ejemplos. Y lo que hace es pasar revista algunas categorías de personas que le han preocupado: los judíos, los paganos, los débiles. El vaciamiento de sí, por un lado, y la voluntad de compartir la riqueza del Evangelio, por otro, lo llevan a identificarse con los problemas, con las <<vivencias>> de las personas con las que entra en contacto. Pablo lo hace con el corazón y en profundidad, con la intención de que el Evangelio prendiera sólo en las raíces existenciales de las personas.
Sobre todo –y aquí llegamos al tercero de los círculos concéntricos-, la pobreza paulina es cristológica, porque está toda ella cimentada en Cristo. El espacio radical del vaciamiento está destinado a acoger a Cristo como valor supremo y absoluto, y se dispara cuando uno se siente alcanzado por su amor. Cristo, ocupando todo el espacio de acogida que se le ofrece, comunica dinamismo de su entrega, impulsando a hacerse todo con todos, como hizo él mismo. Aquí está la cúspide de la pobreza de Pablo.
Resumiendo, podemos afirmar que la pobreza, tal como Pablo la elabora y la vive, es la gratuidad de una vida totalmente abierta a Cristo, ocupada por él y, después, entregada, bajo su impulso, por el Evangelio. Es una pobreza serena, y también alegre, porque <<hay más alegría en dar que en recibir>> (He. 20, 35).

La pobreza, tal como se presenta hoy en la multiplicidad de las numerosas formas de vida consagrada, exhibe modalidades concretas que desarrollan las de Pablo y que, a menudo, van más allá. La pobreza de la vida consagrada siempre habrá de ser algo sereno, oxigenado, libre, abierto, humildemente disponible para los demás y constructivo. Sobre todo, habrá de expresar, compartiendo la misma motivación oblativa de Cristo, la gozosa gratuidad de su vida.
La Obediencia: La estructura de la V.R. de Pablo: la <<obediencia a la fe>>
El primer aspecto que emerge del núcleo de las opciones y de los valores previos que determina el apostolado de Pablo es lo que él llama la <<obediencia a la fe>> (cf. Rom. 1, 5).

Pablo pone la obediencia sorprendentemente en paralelo con la fe, tal como vemos en Rom. 1, 5: <<…por quien hemos recibido el don del apostolado para conseguir, en honor de su nombre, la obediencia a la fe de parte de todos los pueblos>>.
El Evangelio que Pablo está llamado a anunciar en su apostolado exige una aceptación que es, precisamente, la respuesta de la fe. La fe, para Pablo, constituye una apertura, incondicionada y radical, al contenido del anuncio del Evangelio, que es Cristo muerto y resucitado. 
La obediencia de que nos habla Pablo no sólo tiene raíces cristológicas, sino que, además, es practicada por Cristo. Pablo opone la <<obediencia>> de Cristo a la <<desobediencia>> de Adán, que supuso la interrupción del contacto operativo con Dios (cf. Rom. 5, 19).

<<Obediente>> se dice justamente de Cristo en el gran contexto del llamado <<himno cristológico>> (cf. Filp. 2, 5-11). Pablo, exhorta a los cristianos de esta comunidad a que tengan el mismo móvil fundamental, la misma aspiración que se encuentra en Cristo Jesús. Con una referencia a Jesús Verbo encarnado, antes que al Jesús preexistente, Pablo señala que, estando conscientemente en el mismo nivel que Dios, Jesús orienta toda su vida hacia el servicio.
Es lo mismo que encontramos en Marcos, cuando Jesús afirma: <<El hijo del hombre no ha venido a ser servido sino a servir y a dar la vida como rescate de todos>> (Mc. 10, 45). Podemos situar esta decisión de Jesús en Nazaret o al comienzo de su ministerio público, en el prolongado diálogo que mantiene con el Padre durante los cuarenta días que pasó en el desierto. Se trata de una opción radicalmente contraria a la de Adán y con la que Jesús manifiesta apreciar esta última.
El servicio implica renunciar constantemente a sí mismo, a las propias exigencias, al propio beneficio: requiere una adecuación al otro, un auténtico vaciamiento de sí. Jesús lo lleva a cabo, convirtiéndose, de este modo, en <<el modelo de los hombres>> (Flp. 2, 7). Y lo hace hasta el fondo, entregando siempre toda su vida, hasta el supremo sacrificio de la cruz.

La obediencia del cristiano implicará, entonces, toda una constelación de valores vinculados de manera irrenunciable entre sí y constituirá una acogida total, una apertura incondicionada al Cristo del Evangelio y, a través de él, al Padre. El contacto que se realiza con esta apertura empujará al cristiano a un compromiso de acción. Y la acción estará animada por el motivo fundamental que mueve a Cristo obediente: vaciamiento de sí para servir.
Esto también vale plenamente para la vida consagrada actual. El marco –teológico y práctico- de la obediencia se ha venido desarrollando desde hace veintiún siglos, y toda propuesta de vida consagrada  incluye una especificación propia de la misma. Esto supone una inmensa riqueza. Pero la intuición teológica elaborada por Pablo seguirá siendo siempre una raíz fecunda y un estimulante patrón de medida.
